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.  GAZETA     DE   BUENOS-^AYRE  S. 

JUEVES  22  DE  AGOSTO  DE  1811. 

■^^iiiRard  temporum  felicítate  ,    ubi  ssratre  quae  Vflíí, 
it  qu^  sentías ,    düere  ¿iceí. 
Tacino   lib.  i.  Hist. 


.Si^s  muchas  veces  dolorosa  la  necesidad  ¿c  litigar  uso  su 
honcr;  pero  alguna  vez  también  debe  iisonjearse  ei  hosor  de 
esta  aüs.iu  necesidad,  que  ha  de  acrisolarlo  so  el  juicio  ^m- 
pardal  de  una  nación  zelosa  de  su.  ciedito,,  y  de  su  d^oidái, 
pero  justiciera,  y  generosa.  La  imprescindible  energía  de  un 
pueblo  transportado  con  ei  amor  de  su  libertad  3  y  coa  el  al- 
faagueño  prospecto  que  le  presentan  los  momentos  críticos  en 
que  cebe  reoiperir  sus  derechos,  le  hacen  adoptar  cierros 
prccedimientos  esrraordinarios,  cuya  coa.-eqüeucia  es  siempre 
ó  el  castigo  ¿el  dejinqüenre,  ó  el  premio  de  los  buenos  servi- 
cios, por  unos  tramites  mas  proncos,  y  executivus  que  io  aue 
regularmente  estamos  acostumbrados  á  ver  quaado  ks  cosas 
giran  con  las  lentitudes  de  una  política ,  que  no  puede  tener 
lugar  en  estos  negocios. 

El  pueblo  de  Buenos -Arres  creyó,  que  el  general  del  nor- 
te D.  Manuel  Belgfano  no  había  llenado  con  la  exactitud  cor- 
respoQui^nte  los  deberes  todos  que  ie  impuso  la  alta  confian - 
aa,  que  mereció  á  la  patria  en  aquella  expedición.  Este  zeio 
fpt  el  mejor  exiro  de  nuestras  empresas ,  y  porque  cada  uno 
de  los  empeñados  en  la  ¿eUcidad  de  ia  América  corresponda 
respectivamente  en  sus  carg<5s  á  la  grandeza  misma  de  la  cau- 
sa, dc\x.  ser  muy  satisfactorio  á  todos  los  irrteresados ;  el  debe 
asegurarlos  en  el  concepto  jUe  cue  jamas  se  comprcmeterá  el 
acierto,  nj  dexará  ¿e  consukai se  lo  mejor  por  una  repreénsi- 
bie  iadirerencia'  sobre  1¿  m^  -^¿^^\  íalui  la  execración   de  i\ 


patria  llevará  cubierta  de  ignomlok  hasta  la  posteridad  el 
nombre  de  qualquiera  de  sus  hijos,  cuya  comportacion  no  sé" 
ajuste  al  tamaño  del  objeto :  pero  esta  misma  escrupu^losidad, 
servirá  siempre,  y  ha  servido  hoy,  á  que  no  quedase  oculto 
el  verdadero  mérito ;  y  su  geaerosa  publicación  es  el  premio 
mas  digno  de  los  sacrificios  que  se  le  consagran. 

D.  Manuel  Belgrano  fue  llamado  á  esta  capital  en  conse- 
qnencia  de  las  peticiones  del  pueblo  del  6  de  abril;  y  se  pre- 
sentó inmediataoiente.  La  patria  tenia  derecho  a  ser  satisfecha^ 
en  las  dudas,  y  cargos,  que  habia  concebido  sobre  su  conduc- 
tarpero  él  habló,  y  en  un  juicio  formal  los  ha  desvanecido 
enteramente.  El  ha  servido  bien  á  la  patria;  véase  aquí  la  mas^ 
lisonjera  declaración,  que  hoy  ha  conseguido:  y  un  n«evo  mo- 
tivo  que  debe  empeñarlo  doblemente  en  su  servicio;  la  patria 
lo  llamó  para  que  lo  justificase,  y  él  lo  ha  hecho :  la  patria  lo. 
confiesa,  y  lo  publica;  y  et  decreto  siguiente  de  la  Excma. 
Junta  será  uo  testimonio  perpetuo  de  ello,  que  funde  su  re^- 
coriocimiento  ¿  y  sii va  de  estimulo  á  los  demas^ 


DECRETO  DE  LA  JUNTA. 

Vistos  c©n  lo  expuesto  por  el  ExGqio.  Cabildo ,  alcaldes  db 
barrio,  y  oficiales  del  exército  del  norte:  se  declara,  que  el  ge- 
ligral  D.  Manuel  Belgran©  se  ha  conducido  en  el  mando  de^ 
aquel  exército  con  un  valor,2elo,  y  constancia  dignos  del  reco- 
nocimiento de  la  patria  :  en  consecuencia  queda  repuesto  a  los 
grados,  y  honores  que  obtenía,  y  que  se  le  suspendieron  ea 
conformidad  de  lo  acordado  en  las  peticiones  del  6  de  abril :  y 
|)ara  satisfacción  del  publico,  y  de  este  benemérito  patriota,  pu 
biíqoese  este  decreto  en  la  gazeta.  Sueños  Ayres  9  de  agosto- 
de  i^ii.^Cornelio  de  Saaxedr a, "Domingo  Matem-Atanasio 
Guíürrez.-'Juan  Alagon.  'Dr.  Gregorio  Fuñe s-Juan^Fr añ- 
asco Tarragma-^  José  Antonio  Olnios-^Dr.  Manuel  Felip^dc 
Molina.- Manuel  Ignacio  Molina-Dr.  Juan  Ignacio  de  Gor- 
ritlDr.  José  Jxdian  PereT..^- Marcelino  Poblet.--  José  IgnacKr 
Maradona.  -Francisco  Antonio  Ortiz  de  Ocampo.-Dr.  J&sff 
Qaráade  Cossio ,  SQ<iíQUÚQé 
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Concluye  ía  carta  al  Editor. 

Créame  vmd.,  que  este  pasage  me  ha  he  cho  sospechar,  que 
«uchos  de  estos  europeos  se  nos  manifiestan  unidos  acaso  coa 
S  solo  objeto  de  podernos  ir  diciendo  desvergüenzas  con  mas 
franqueza  á  nombre  de  todos  los  detnas:  porque  yo  no  creo 
que  ninguno  verdadero  patriota  pueda  levar  a  mal  nuestro 
tesón  en  repetir  á  estos  hombres  las  consideraciones,  que  debe^ 
obligarlos  á  abandonar  el  sistema  de  opos  icion,  en  que  ellos 

insisten  tenazmente.  .  j     «.    ,  „- 

No  hace  mucho,  q«e  un  político  nos  decía:  nada  hay  y$ 

»uevo  que  decir  sobre  la  contienda   entre  españoles  amenca- 

nos,  y  europees;  es  cierto:  pero  ellos  cierran  los  oídos  por 

obstinación  á  las  razones  con  que  se  les  quiere  convencer ,  por 

obstinación  las  tergiversan ,  por  obstmacion  las  olvidan ,  o  se 

desentienden  de  ellas:  y  es  preciso  que  los  que  aman  el  bies 

general  empleen  de  su  parte  una  obstinación  no  menos  tenaz 

In  vepetivselas :  los  contrarios  faltos  de  mejores  armas  confian 

ene!  tedio,  y  en  el  cansancio,  con  que   esperan  agotar  la 

feaciuicia  de  los  que  quieren  convencerlos  por  razones:  y  es 

preciso  asmarse  de  ella,  y  repetírselas  hasta  la  nausea,  y  el 

«       Quanio  vmd.  dio  esta  idea  en  ia  gazeta,  ellos  mismos 
■elogiaban  el  pensamiento,  y  no  fué  á  uno  solo  a  m^^^ 
■cir     que   ciertamente  la  razón,  los  desengaños,  el    tiempo, 
nuestra   moderación,  nuestros  convencimientos  habían  de  gas. 
lar   al  finias  impresiones,  que  acaso  unicaraent^  sostenían    a 
ooosici-^n ;  mejor  que  otro  arbitrio  violento.    Pues  si  asi  lo. 
concibieton  entonces ,  si  creyeron  ajustada  á  política  esta  con- 
ducta jpor  qaé  deberán  hoy  enardecerse,    y   resentirse  por- 
que la  pongamos  en  práctica?  ¿Se  ha  hecho  mas  en  aquel 
apostrofe ,  que  repetirlas  ks  consideraciones ,  que   deber.aa 
moverlos  á  abandonar  su  oposición?' ;Recorrase  todo  ei,  y  na 
se  encontrará  una  expresión  sola  capaz  de  haber  podido  ofen- 
der tanto  la  delicadeza  de  este  europeo. 

En  otras  {artes  ,  sé  les  dice ,  os  matan  ,  os  quitan  vuestros 
bienes,  os  persiguen,  os  a«ebatan  del  lado  de  vuestros  hijos, 
de  vuestra's  mugéres ,  de  vuestras  po^eviones  y  comodidades, 
para  sepultaros  ea  las  cárceles,  <í  para  alejares-  de  un  paiSp 
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donde  hoy  sois  positivamente  pgrjiídiciales.*   aquí  solamente 
UQ  nos  podemos  resolver  á  separaros  de  nuestro  lado;  vuestras 
vidj's,  vuestros  intereses,,  vuestra  quietud,  vuestras  familias 
tcdo  (está  seguro  entre  unos  hombres,  y  baxo  un  gobierno^ 
que  parece  se  han  sujetado  á  estudiar  únicamente  los  medios 
inas  estraordinarios  de  conciliar  vuestra  aversión  con  los  in- 
tereses generales  de  la  América,  Njo  se^is  pues  ingratos ;  no 
corrcspoqáais  tan  mal  á  tan  insinuantes  demostraciones,  y  ven- 
tajas;,  cpíno,  las  que  aquí  gomáis :  cesad  en  vuestra  obstinaciofli,^ 
y  unios  á  nosotros;  mirad  que  vuestr^  misma  indiferencia^' 
Q  esa,  neutralidad  qug  simuláis,  es  por  sí  misma  un  delito  gra- 
ve :  desad  de  maldecir,  y  desacreditar  un  sistema,  que  par¿ 
vosotros  es  preferentemente  mas  utit,  quq  aun  para  los  mis- 
inos americanos :  no  nos  agraviéis  con.  figurar  recelos ^  é  ia- 
quieíudes ,  que  xip  d^^els  experimentar ;¿  a  que  viene  ocultar 
vuestros  caudales,  de  quien,  no  ba  querido  hasta  aquí  echaV 
iiiaBo  de^llos?  í>Iq  seáis  injustos,  y  que  sepan  todos  por  vues^ 
ira  propia  coafcsipn,  que  somos  iniegrps,  moderados,  pací- 
icos,  y  que  nada  deseamos  con  mas  sinceridad ,  que  vuestra, 
iinipn:  concedédnosla,  y  asombremos  a]  mundo,. 

¿Contieiie  mas  aquella  reconvención?   Pues  ¿por  que  1$ 
iyiccmodQ  tantQ  á  este   mro^eo  ffírHd<írÍQ)  ¿Acaso  porque  no. 
les  gusta  una  repeticipn,  que  debe  hac^r  remarcable  su  tenaci- 
dad ei>  contraste  con  nvi^stra  moderación,  para  vencerla?  Pues, 
€n  su  mano  está  concluir  la  contienda;  emplee  su  persuasiva 
iíoo,  sus  paisanos ,.  y  dígales,  que, cesen.de  una  vez,  de  oponerse. 
4 nuestra  justa  causa:  que  cesen  de  fingir  embustes ,   y  propa- 
gar quejas  infundadas :  que  cedan,  á  los  generosos  sacrificios^, 
<;on  que  los,bemos  procurado  interesar  ea  nuestra  unión  *.  que 
cedan  á  U  voz  imperiosa  de  su  propia   conveniencia    particu- 
lar: y  sucederé  entonces  un  silencio. cterAQíp^ra  no  volver X 
hablar  mas  sobre  este  asunto, 

JEn  el  entretanto ,  paisano  mío,,  no  cese  vmd.  de  desvaner 
cerpor  todos  caminos  sus  imposturas.  Eüos  no  tienen  un  de- 
recho para  desacreditarnos  impunemen^te ,  y  que  sigamos  su- 
friendo en  el  silencio,  y  temor  sus  picardias,  En  lo  que  falte- 
mos á  la  verdad,  que  nos  des^mientan :  y  en  lo  que  flaquee 
nuestra  razón  ,  que  la  combaran:  si  asi  no  lo  hacen,  que  lleve 
Ja  prensa  á  todas  partas  su  bárinra  obstinación,  y  nuestra  oru- 
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dencia.  Nc  callemos  baxo  nmgun,  fjtétesto  ,   y   con  el   mismo 
te-son  que  ellos  gritaii ,  repitamos  nosotros  contmiios    manihes- 
tbs  de  sii  iníiisticía.  No  ha  de  s^r  el  que  juzgue  de  esto  el  que 
destina  nuestra  gazeta  para  S...   Las  naciones  observan   núes- 
tra  conducta:  están  admirando  la  dignidad  de  elia  en.  asunto 
tan  arduo;  á  nosotros  nos  interesa  acreditarlo :  y  el  conducto 
para  que  todos  lo  sepan  es  la  gazetar  pubUqueraosla  con   tena- 
cidad ,  y  sin  riesgo  de  ser  desmentidos  I  Que  teatro   tan   lison- 
jero nos- presentaria  la  América,  allegásemos  á  extinguir    en 
ella  bástala  mem.j>ria  de  esta  rivalidad,  y  división  entre  euro  - 
peos  americanos!.  Ninguno  lo  desea  mas  que    nosotros,  y  es 
una  prueba  de  ello  el  insistir,  infatigablemente,  enr  combatirla, 
y  aniquilarla.  Bien  sé ,  que  por  esto  mismo  acaso  no  lo  con- 
seguiremos:  bueno  está:,  pem  hagamos,  al  menos,  que  ellos 
mismos  se  precipiten  ,  y  quQ  tengan  fundada,  con   sus  excesos 
nuestra  justicia  en   qualesquiera  ulrerite  providencia ,  a  que 
¿ps  íuercerí.  Queda  de  vmd,  &c.=!  MI  Ammcmoo 


a  sutil  hlo^u^adüraj 

Podemos  ya  olvidar  seguramente  el  primer  destino  dé  estat 
«squadra,  qu^díxo  venir  dirigida  á bombardeamos  todo  el  tierna 
po  que  lo  fuese  Montevideo;  y  vivir  ciertos ,  qiie.  mientras 
tengamos  un  bote  con  un  canon  delante  de  la  ciudad,,  él  solo^ 
sera  bastante  á  contener   el  brío  de  ios  famosos  marinos  da^ 
Montevideo.  Ya  causa  nauseas  hablar  de  estos  hombres  p.y  sus. 
indecencias:  y,  á  no. ser  el  constante  tesón,  con  que  sobie:  el^ 
Hias  mínimo  disparate  se  figuran  expediciones,  derratas^-muer- 
tes,  y  contrastes,, aprovechándose  muchas  veces  de   auestrO) 
silencio,,  debido  á  la  misma  ridiculeza  de  algunos  objetos,  se- 
guramente que  no  hablariamos  ya  de  ellos ,  macho  mas  quan- 
áo   necesitados  á  exprobarles  siempre  las  mayores  ba^^ezas,, 
casi  nos  exponemos  al  riesgo  de  no  ser  creídos  ¿por  que:  quién, 
es  capaz.de  persuadirse á  las  distancias  de  lo  que  estos  hombres. 
están  haciendo?   Hoy  es  regular  que  abulten  á  su  antojo  el 
descomunal  combate:  naval  del  19  del  corriente:   y  aunqu^t 
el  felizmeate  ha  sido  á  la  vista  de  tedo  este  pueblo  ¿Cómo . 
$erá  fácil  que  alguno  crea  lo  que  únicamente  ha  sucedido  ? 


Vmo ,  pueSí  segunda  vez  k  esquadra  bluqueadora ,  y  ccn, 
toda  urbaaiiad ,  y  atencíoa  nos  maadó  a vi$ar  por  ^n  parla- 
meato  el  18  por  la  mañana,  que  ya  nos  iba  á  batir  por  qrdenes, 
que  acababa  de  recibir  para  ello  de  su  virey,  Su  mismo  tenpr 
dá  á  entender  bastante  la  mala  gana,  ó  falta  de  disposición  en 
que  se  hallaba  el  comandante  de  emprender  acciones ,  en  que 
debiese  ser  reciproca  la  hostilidad.  No  vino  ya  tan  arrogante 
como  en  aquella  ecasion,  y  como  que  se  disculpaba  del  hecho 
con  las  órdenes  de  su  virey,  Q  para  ver  si  le  suplicábamos 
que  las  suspendiese ,  y  tener  un  motivo  honesto  de  no  hacerlo, 
o  acaso  para  que  no  andubiesemos  con  muchas  veras  en  un 
asunto,  en  que  él  formaría  ya  resolución  de  venir  á  pgar 
íiaicamente.  Ello  es  que  el  pobre  honjbne  se  vio  precisado 
á  pasar  por  el  amarguísimo  trance  de  hacer  fuego  en  circuns- 
tancias de  poderlo  recibir ,  porque  no  quedase  también  esta 
latimicion  vergonzosamente  fri^strada  como  la  anterior.  Vaya 
por  delante  su  parlamento,  y  nuestra  contestación,  para  que 
se  cercioreii  t(^dos  que  el  hombre,  desde  que  lo  firmó,  estaba  ya 
tembiaodo ,  y  concebía  cierta  esperanza  de  suavizar  la  %§• 
friega  coa  su  ate.aclon  ¡  y  c®medimiento«. 


FaríamsntQ  del  eon^andanU   Michhna. 


El  Excmo.  Sr.  yiroy  de  estas  provÍQcias,  el  marisca!  ip 
,fampo  D.  Francisco  Xavier  de  Elío ,  me  manda  con  bdu  á^ 
jj  del  presente  mes  contiuue  operando  ii&stil mente  sobre  Bu«- 
nos-Ayres,  advirtiendolo  antes  á  la  Junta  por  medio  de  na 
parlajuento,  sin  que  deba  suspenderlas  porque  se  halla  pc;i- 
¿iente  la  concisión  de  sus  diputados,  á  menos  que  no  se  cca- 
jforrne  con  jas  proposiciones  déla  intimación  que  hice  en  ij 
del  próximo  pasado,  en  virtud  de  los  poderes  que  para  eU<? 
tengo  de  S.  E. .'  por  lo  que  repito  ala  Éxcma.  Junta  los  mia- 
mos, artículos  de  irii  dicha  misión ,  y  que  solo,  espero  su  coii- 
testacion  para  operar. 

Dios  guarde  á  y.  E-  muchos  anos.  Bergantín  Beleo  18 
/de  agosto  de  i^i  i. •=: Juan  Angd  Muhekna.^síA  la  Excma,, 
Junta  de  Buenos  Ayre^o  ' 


■Il'l.»  I 


ifVHP 


Contestación  de  la  Exma.  Junta. 


%: 


Há  recibido  este  superior  gobierno  el  oficio  de  hoy  día  en 
que  V.S.  le  comunica  lá  orden  del  nnariscal  de  campo  D.  Fran- 
cisco Xavier  Elto  para  que  hostilice  esta  capital ,  no  obstante 
de  estar  pendiente  la  comisión  de  los  diputados,  que  pasarort 
con  el  imporrantc  objeto  de  transigir  las  diferencias  de  ambos 
pueblos.  La  deferencia  á  las  proposiciones  del  i  J  del  pasado, 
sobre  indecorosa  á  la  dignidad  del  gobierno  ,  sería  la  mas  in- 
justa :  y  sin  apoyo  en  algún  fundamento  racional  por  parte 
del  xefe  que  las  hizo,  no  puede  surtir  otro  efecto,  que  no» 
s-ea  la  nueva  ratificación  ,  con  que  este  gobierno  se  refiere  hoy 
segunda  vez  á  su  contestación  del  i6  de  julio  último. 

Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años.  Real  fortaleza  de  Bue- 
nos-Ay  res  18  de  agosto  de  i8il.=&c.. 

1  las  siete  de  fa  mañana  deí  19  erfipezd  á  moverse  eñ  linea- 
re combate  :  pero  seguramente,  que  en  medio  de  la  turbación^ 
gue  se  apoderaría  con  esta  necesidad  de  la^misetable  alma  de 
aquel  indecentísimo  comandante,  y  aproximándose  él  mismo 
los  objetos  en  grande  por  algún  anteojo,  de  que  vendtía  agar- 
rado,  él  se  figuró  desde  luego,  que  tenia  encima  quatro  navios 
de  línea  en  los  quatro  pequemos  buques,,  que  lo  esperaban. 

Aun  se  hallaba  ala  una  deí  día  á  una  distancia  considera- 
ble fuera  del  tiro  de  nuestros  buques,  y  ya  principio  un  ca- 
ñoneo desesperado  contra  el  rio  :  donde  inmensidad  de  gentes 
estaban  siendo  espectadores  de  su  ridiculo  combate.  Nuestros 
marineros  en  los  palos  les  contestaban  con  tiros  de  pistola  coa 
pólvora,  acompañando  una  gritería,  que  cubría  de  vergüeña 
za  á  quantos  españoles  sensatos  presenciaban  aquella  escena  ,  lá 
mas  humillante  que  habrá  tenido  la  marina  española  en  todas 
las  repetidas  veces,  que  su  cobardía  les  ha  acarreado  la  pifia' 
hasta  de  las  mugeres. 

El  bergantin  Belén,  y  demás  buques  grandes,  dónde  pro- 
bablemente vendrían  los  delicados  oficiales  de  marina,  se  colo- 
caron á  una  distancia,  en  que  no  pudiesen  alcanzarles  nuestros» 
fuegos,  pero  ni  ofender  ellos  á  nuestros  buques:  solo   un  fa- 
lucho y  una  cañonera  seaproximaron  algo  mas,  como  para  ex-- 
gior^  ú  calibre  de  nuestra  ariilleria ,  y  si  podría  la  suya  ofea-* 
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der,  sin  que  las  alcanzasen  :"'m^I Liego  que  recibieron  uno  0 
idos  balazos ,  por  lo  que  se  observó,  se  retiraron  á  acompañar, 
y  seguir  el  fuego  de  la  capitana  contra  los  surubies  y  pexere- 
yes  del  río. 

Es  una  verdad  innegable  j  que  el  fuego  fué  incesante,  r. 
sostenido  por  5  horas  co;nsecuj:iy as  mntra  estos  pacificas  aním^.. 
les :  y  asi  debeo  expresarlo  en  sus  partes  ,.jeo nielando  con  inge- 
nuidad lo  que  han  visto  diez  mil  testigos  presenciales ,  y  es, 
que  después  de  haber  gastado7Ínutilmente  una  porción  de  mu- 
DÍcioneSj  no  s,e  atrevieron  á  entrar  en  combate  con  wn  bergan- 
tin,  una  goleta^  una  cafionera,  y  un  champan ,  únicas  fuerzas 
que  debieron  batir  en  virtud  de  su  intimación.  Esto  es  todo 
lo  que  ha  pasado,  y  nada  mas. 

yed  ahora  aqui ,  americanos,  los  que  ¡pdean  por  mandar- 
nos:  éstos  son  los  que  dicen ,  que  nos  quieren  hacer  felices 
con  su  gobierno  ¿y  serán  capaces  éstos  de  hacer  feliz  pais  al- 
guno donde  pisen?  Digalo  la  America  en  los  300  años  que  la 
han  dominado.'  y  sea  todo  un  nuevo  motivo  para  renovar 
nuestros  juramentos  de  morir  antes  que  tal  logren.  Si  ame- 
ricanos: debemos  morir  antes  que  presenciar  i  tan  triste 
acaecinilento.  Estos  hombres  aun  para  criados  vuestros  soa 
indecentes ,  con  todos  los  galones  que  los  cubren  ;  y  no 
nos  cansemos  de  repetirlo :  son  indecentes 3  indecentes,  la- 
decóüíes. 


Nosotros  hemos  priociplado  nuestros  actuales  movimiea- 
íos,  y  Yau.os  procediendo  en  ellos  hasta  ahora  baxo  el  supues- 
to únicamente  de  la  próxima  ruina  de  la  España;  y  nada  lie- 
mos reflexionado  hasta  aquí ,  sobre  loque  pudiera  suceder  ,  si 
asi  no  fuese,  pero  ni  aun  sobre  las  diversas  terminaciones,  que 
podrian  tener  nuestros  negocios  en  el  caso  mismo  de  nuestra, 
primera  ,  y  principal  hypótesi.  Pero  ellos  ocupan  hoy  las  plu- 
mas, y  las  observaciones  de  muchos  sabios,  que  se  han  dedica- 
do á  ilustrarlos  baxo  todos  los  diferentes  respectos,  en  que 
pueden,  y  deben  cousidcrarse:  y  yo  creo  ,  que  para  quien  ha- 
blan principalmente^  es  para  los  americanos.  Estamos  en  el  mo- 
Xíisato  critico,  nos  decia  uno  ya  ahora  dos  aúos,  ea  que  la 
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confusión  ck  la  Europa  ha  ñx^.h  los  ojos  de  to:!^-,  en   ei  vas- 
toconthcatedelas    Américas;  aonde   p.irece    of-ecericles    un 
asilo  se^ur)  dios  que  escapea  del  a.iuffagio  gea^rii ,   quj     es 
am-nara    Y  esta  consideración,  que  se  ha  aumentado  notable- 
mente  en  proporción  del  empeoramiento    de    la  suerte  de    ji 
Europa    exige .  que  los  americanos   toaos   se   penetren  de   la 
entidad  !  de  la  trascendencia,  de  las  relacionen ,  é  intereses  qií? 
envuelven  sus  negocios  en  qualquiera  de  aquellos   dos   caso$ 
prim-ros :    y  que  con  presencia  de  las  diferentes  crisupoliti- 
ras    y  graves  consecuencias,  que  ellos  puedeíri  tener ,  proceda^ 
íno¡  hoy  en  nuestra  empresa  coa  todo   el  acierto,  y  combina- 
ciones que  lo  consulten,  ■       -Y^-s  r\      : 
"      Exáminemüs,  pues,  dise  el  editor  ^el  corteo  Brasihense  (a) 
hs  hipótesis  todas,  ea  qué  j^uede  considerarse  la  presente  cri^ 
sis'de  ios  negocios  de  la  América  del  Sud,  y  sus  consecuencias 
considerando  estas  dos  hipótesis  principales:  la  i?  que   ia -Es- 
baña,  raetrópoli  <íe  estas  colonias  americanas ,  ^quedase   uidéá 
Lndienterla  2?  que  ella  quedase  al  fin  siijeca i  Baiiait?arc¿.  i    ^^ 

'    (a)     Bl  editor  del  correo  brastliense  es  un  amerüam  por- 
tugues,  que  escribe  hoy  en  Londres  por  este  periofeo  coníguaí 
'crédito  y  acotación,  día  que  gozan  en  el  Español ,  ;  W  ^- 
Wü   sus  respectivos  editores,  el  canónigo  Blanco  y  y.  Mr-  í^s:^^ 
llftier  De  él  son  sacadas  literalmente  todas  las  rcjle:xioh^s,l^^^ 
^evuirdn  desde  este  párrafo,  y  quenos  hemos  pr(^pmy>.mr^^^, 
tur  en  nuestra gazeta,  segundo  vayan  per miti0o^ ^m 
'atención  ^s  con  el  solo  objeto  de  ftxar  la  consider deten  de  mis^ay- 
sanos  sobre  muchos  hechos  ^circunstancias  .jrelacimes  exterio- 
res   ¿jue  interesan  desde  luego  la  mas  repxíva  meditación,  y ^ 
■lamas  mejor  que  en  el  estado  presente  de  nuestros  negocies  impe- 
ro con  advertencia,  fue  nada  de  quantó 'discurre  sobre, ^^ 
thds  de  las  hipótesis  .que  propme.deh  perjudicar  el  orden 
'de  conducta ,  y  juramentos ,  baxo  que-Mmo^  frocedíehio  :'^urs 
^no  hablando  él,  sino  bipotcíieameníe;  ni  adoptando  no^etros  /#>• 
'dos'sus  pensamientos,  cómo  h  iremos  notando  en  su hí^r.  su 
lectura  debe  ser  tan  solo  productiva  deJa  imr^cfQn^lqf^ne-, 
'hesitamos,       r  \  ' :    ';-.';  /^-r' ^•^'.;  •... ....,;  ^i. :;•}--  .  ^t-i^  >i; 

.     ;  ...  i 
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Supuesta  la  iM:upotcsis,  este  es,  qtle  la  Espaíía  quedase 
en  el  todo  iadependisntó,  lo  i?  la  América  del  Siid  puede  coní 
tinuar  uaida  4  ^Ua  en  qI  mismo  estado,  d^c  vasí?.]lage  ,  en  que 
hasta  aquí,  lo  esrubo;  lo  2?  puede  qjueduc  uaida  coa  ella  ea 
una  libre  asociación  ,  ó  uaipa ,  cpm^  lo  estila  Irlanda  cgn  1í| 
Gran  Bret^aiia  -lo  3?  puede  separarse  absolutamente  de, 
^^IJa ,  auxiliada  de  Bonaparte:  Iq  4?  puede  ha^cerlo  con  el 
ISUxilio  d^  la/ Inglaterra:  lo.  j?  puede  eJl^  conseguirlo  ppc 
sí  sola ,  &in  auxjlib  alguno  cte  títr^a  Dación, 

Éíiei  segundo  casó.,  dis  q>u,e  la  España  quedas^  sujeta  4 
Bonaparte ,  Ip  i?  puede  la  Ainérica  meri4ional  quedarle  tarn- 
bien  sujeta  ei>  el  misiíijo  es-^aio  de  va^allage  on  q«e  estubo  i:  por 
que  en  est«  solo  estadp,  prnÚQ-  hí^ber  unión  de  siii)ditos  á  una;* 
corona  despótica.,,  conciten!  no  p^jecfe  habtr  ^soci^cion  algu^, 
ua  libre  ea  mAgun  s^ntjdx)  ^  lo  íí.?  pu®de;  recobrar  su;  indepen^ 
dencia  con  el  auxilio  de  la  Gran  Bíet^ña:  lo  3?  y  ültií^o  elU; 
puede  conseguir  p^§i  sola^stj^.  finigr^sa ,,  s¡a  ^u^^íjip  alguap, 
^]5traño. 

Lo  i?P«^5,,  y  <{uedun<l0  al  fin  la  Sspaffa  ind^penJienfej^ 
puede  la  América  meridipnal  continuarle  sujeta  eri  el  misma, 
estado  de  va^allagc  que  ha^t^  aqai4  Ko  hay  persona^  vivie.nte, 
iegun,  cteettK>a>  q-ue  sea  de.  opioioOf,,  que  se mieiante  aconte*, 
cimiento  pueda  ser  lo  mas  d^seablf,  re)af:íy  amenté  i  los  inte.- 
líéses  de  la  Gran-BretaSa.  E^ta  es,  cabalmente  acuella  identicaí 
sajserable  condición,  que  p^'ofiwidgn^níe  se^  ha  la  miniado  ea, 
este  pais  por  t^n  kígp  tienapo,  comp  que  ha  sido  el  principio>^ 
que  ha  h$cho ,  que  todas  1^  grandes  ventajas,,  qjue.  h^a  coní 
cedido  la  naturaleza  4  castas  valías. regiones  del  glpbo^  no  solq., 
sean  inuctilfs  para  sus.  propios  habitantes.,,  sino  tgmbien  para- 
todo  el  rfsto  de  Ig  especie  huiiíana,   En  este  mom^ín tp  princi- 
palmente, an  que  la.  Gran  Bretaña  tien#  necesidades  sin.  exem^ 
pío,  y  en ,«l  actual  «síado  d-e  las  qp&as ,,  seria  privada  con  41. 
de  todos  los  recujrsQS  subsidiarios,,  cpns que  podría  contar  en  cL 
continente  americano,  y  ajos  que  d4  hpy  ua.  valpr  ex|raoK.- 
di;wrio  la  pérdida  dj§^  sus  recursos,  ^mropeos. 

Sin  embargo  de  esto,  vemos  qne  p\  gobierno  ingles  h^ 
fteíjho  un  tratado,  en  qme  ha  garantido  la  integridad  de  todps 
Jos  dominios  españoles.  Si  esto  significa  alguna  otra  cosa.  ma,s 
de  ^uej  durante  di<:hp.tratado,€?llo5  no  harán  positivamente. 
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ijí  coo|>erarán  en  cosa<a\gnna  á  la  dismembración  de  la  meaor 
parre  de  este  ^dominios,  seguramente  que  ello  ¿Ghork  signi- 
ficar alguna  coba ,  que  sea  á   la  vez  tan  impolítica,  como  im- 
posible de  eKecuiaise.  Bstas  colonias  realmente  de  nada  sirvea 
á  la  España ;.  y  miicho  menos  fetiles  serían  aun   á  la  misma 
Gran> Bretaña,  que  puede  con  mas  seguridad"  por  otros  cami^ 
pos  sacax  de  ^llas  partidos  ventajosos*   Ning-tin  hoi^bf^e- sabio 
gestamos  seguros   de  esta,  verdad)}  aconsejaría   jamas. 4 acjuel. 
^ais,  que  aceptase  tal  soberanía,  aunque  le  fuese  ofrecidsvpor 
la  libre  yoluntad  de  sus  habitantes,   Pero  la  estipulacioí^,.  y 
tratado  en  este  sgütído ,  es  f^li?niente  it^n  ímgráctic^y e ,  comp. 

impolító^K 

Si  €ste  empefk)  en  la  garantía  déí  la  integridad-  del  imperio, 
español  quiere  decir,  que  la  Inglaterra  se  ha  obligado  á  im- 
pedir yC^Q  los.  aipericanos  íS!^rldio!>ale$  sean  independientes,^ 
peleando  formalícente  contra  eltos  <&n  el  c_a$Q^,  que  lo  inteij- 
tiasen  ;,  nosotros  preguntaremos  solamente ,  |  si  aun q,ue  em- 
please la  Gran  Bretaña  todas  h^  f^er ^s,  d^  qm  es^cafiaz,  paraj 
tal  empresa,  eUas^  seriajj  sufilionligí^  pora,  conseguiría?  ©  te- 
merarip  que  empeñase  aquella;  nacípn  en.  este  ntgQcip,  ¿po- 
dría bace^  que  se  impidiese  la  independenck  é§  Ja  Américai 
meridipnal,,  si,  sus  habitates  uns^  ve?;  §#iJbíesen  resijekos  4 
ser  independiantes  ?  M^s,  supongamos  ti}Jít  lüs  fiíer?as  inglesas 
fuesen  suficientes^  para  esta  emprejsáij  i^drfo  tenec  a)guna& 
tan  ociosas  como  pafadestinarlas^  I  esteobi^to?' J^os  aegocio$^ 
graves  d^  h  Eujropa  |rno  son.  p^  si  bastantes  @ñ  ©I  presente^ 
momento^  para,  ocupar  todo  4é  lo  q^e^  es  capai:  q|áalqa¡e¿a; 
nación?  El.  negocio  solo  de  áii  propia  defensa  ea  fe^^  éjctraor- 
diñarías  circunstancias,  actuales  j^  es^  casi  igiíaj  á  todos  los  re  • 
curios.  La  estipulación  gugs,  por  laque  ?!?  hubiese  garantido. 
la  sujeción  de  las  colonias  españolas,  sifalguua  vez  hubieses 
de  reducirse  á, efecto,:  pudiera  mu j^  bien  np  poderse,  dar  im 
solo  paso  >  para  eniprend^f la* 

Pero  supónganlos  por  ej  contrario ,  que  la  Inglaterra  es*, 
taba  actualmente:  expedida  para  mandar  un  cuerpo  de  tropa.%, 
que  se  opusiese  á  lafemancipacjon  de  la  A^mérica  meridional ,  si 
ella  llegase  á  queréis  emanciparser::  de^todas  ía^  eos^s  probables,, 
la  mas  propable,  si  es  que  no  debemos  tenerla  ppr  cierta,  es  qiie 
^-"«narte  olrecería^  en  tal  ca$o,  su  protección  á  los  ameri- 
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canos  del  soJ.  Nosotros  tenemos  bastante  eicperíencia  para 
s¡ber  QMe  no  le  ei  impodbie  manaar  tropas  á  la  Améaca 
meriaionait'v  entonces  debemos  coniiderar  en  qus  manera  ,  y 
tosu  q.te  g.':do  podría  promover  el  bien,  y  preven.r  el  mal 
d^  la  n.don  británica  un  exército  francés,  que  pelease  en  la 
Aniérica  cor.cra  ella  por  ia  parte  de  «nos  puebloc  resentidos 

de  su  conducta  (a).  y-,    ,  • 

Continuara. 


í,>     Esta    reflexión   contiene   «na  porción     de    hipotesra    ver4aJer^. 
m«nte   tales   en  toda  la  .extensión  del  significado  de  ?a  voí,    y   basante 
~tasTn   iTs  o.ntos  que  >.brazan  .-  es  hipótesis   bastante  remota  ia  m- 
r¿tne. 'encía  d.  la  í:spaaa,  en  el   concepto   general  de  los   poUticos:    e, 

Sr  también  el  que  la  América  en  tal  caso  tratase  de  .«    ind^pen 
'dendain.es   tiene   protestada  a    Fernando  la   mas    Brme  adhesión     s, 

voMesé    iU  i    s»  t.'ono  ,   y  .e  restituyese  la   España  al  estado   d^   lu 

Wrtld     y  or,dcB,  que  tenia  antes   del  desgradado  mes  de  mayo   de  180S; 

^hinótiis   el  que  ia  Gran  Bretaña  «e  opusiese  en  tal  case  a  la  «mane, 
■"'acarra  ÁnWa.  porque  del  estado  actuai  de  las  cosas  al  q«e«nten. 

ees  tendrían  ,   deberia  haber  mucha  diferencia  ,   y  ftad.e  ereo    que  pueda 

racuíarhÓv   romo  pensarla  entonces  la  Inglaterra :  y  es  hipótesis  tam- 

b    npor  ufthno,  el%ue    el  emperador    auxiliase    la  empresa     nv.qm, 
•  nosotros  entrásemos  por  admitir  su   protección.  Son  muy  grandes,  y  jus. 

ZTs   nriucipios,  sobre  qne  hoy  se  fanda  nuestr,  enemistad  con^a^que. 

ira  naciin      pLa  ,oder1os  desatender  alguna  Tez.   Debe  creerle   taAb.eo, 
.  ñ'e  ano  q^ando  li  América,  hipotéticamente -haMarido,Uegase  en  algún 

?  ^^á  nensar  en  su  independencia,  estaría  siempre  muy  distaníe  de 
admi'fr  a.f:«ios,  qrconsJíesU  en  'iutrod.círle.  tropas  extrangera,  ca 
tus  territorios:  pues ie  serían  siempre  muy  sospechosos  estos  favores, 
"0^0  qne  "eneVa  visto  ,  y  por  lo  que  debería  temer  ella  prudente- 
TTvonfí^    ron  €^.üecialidad   de  la   Fraucia»  • 

'  T  Todo  pt^se  habla  baxo  hipótesis,  ó  supuestos  que  se  figuran,  au., 
aue  ^^  exi.teacia,  m  puedan  teo.  ría  jarnos :  porq^u.  as.  corvvu^ 
aue.^Qien^i  _  .veci^iHir.  y  éadarecer  mejor  las  Cosas  ,  baxo  tod^a 
muchas   vece.    |)ara    aveci,LKrjr  ,   ^ j"  ,u.k^„  .  radáíderarsé   con 


r  ^^^^i,,,  ^  j         ydisc!»t."   eu    UM  país    lit3re,   Ro   pcrjumca 

jo  ^f^^'^'''^'''^^^^^    ^^^^,,,,  desús  habiínntés,  y  mdcho  mqnos 
jamas  al  ct)r.cq)ío  gr^i.eral  ,  y  ptaciu^   u  iimk[i-=:>fi  «CiJ 

,.^.4l  qae  tiene  íidoi>taüo  hoy,  y  jurado  toda  la  nauon.      ^^*^  ,^_ 
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